
Paleogenética humana de la civilización de El Argar

Las pruebas genéticas recién publicadas en la Revista Sciencie confirman la hipótesis del  equipo de la Revista
Argárica de que entre los fundadores de El Argar, además de los ya más que esperados esteparios, hubo gente
procedente  de  las  antiguas  tierras  de  Canaán,  concretamente  gente  con  linaje  paterno  típico  de  ancestrías
afroasiático-semíticas.
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La Revista Sciencie acaba de publicar ayer miércoles 17 de noviembre de 20212 los tan esperados resultados de los
estudios de ancestría genética de la población de la civilización de El Argar, muy especialmente de los individuos de La
Almoloya y del sitio fundador (más antiguo) de La Bastida. La hipótesis del equipo de la Revista Argárica que entre los
fundadores de El Argar, además de los esperados esteparios, hubo gente procedente de las tierras del Levante (Cercano
Oriente o Anatolia), acaba de ser confirmaba con la presencia estimada de un 14.28% (La Bastida) de gente con linaje
paterno típico de las ancestrías afroasiáticas-semíticas y presencia de un 14.28571% de linaje materno, igualmente
típico de tales ancestrías, que seguramente vino acompañando a los hombres de esas partes del Levante, quienes con
toda probabilidad (como veremos más adelante) vendrían desde las tierras de la Antigua Canaán de la Edad del Bronce.

Los autores del citado estudio genético publicado en Sciencie comentan que los grupos de El Argar de La Almoloya y
La Bastida se aproximan más a las ancestrías propias del Mediterráneo oriental de la Edad del Bronce, de grupos como
los "minoicos",  aunque estos  solo  tienen  ascendencia  similar  a  la  ancestría  del  Neolítico de  Irán  (Iran_N),  como
portadores  de  J2,  pero  no  ascendencia  relacionada  con  las  Estepas  (R1b),  o  sea,  la  ancestría  de  los  “Antiguos
Eurasiáticos del Norte” (ANE), o más correctamente, “Antiguos Eurasiáticos Altaicos” (AAE) que caracteriza a los
fundadores de la Cultura Yamnaya. Los "Micénicos", por ejemplo, son portadores de una mezcla de ambas ancestrías,
la neolítica iraní (caracterizada por hombres J2) y la esteparia (caracterizada por uno de los descendientes de R1b de los
Yamnaya). Esta combinación también ha sido hallada en algunos individuos del Bronce Medio de Sicilia, y también en
algunos Sardos. Todo ello nos habla claramente de una ruta doble, marítima y terrestre, que desde las Estepas y las
regiones  del  Oriente  del  Mediterráneo  se  va  desplazado hasta  alcanzar  el  Sur  de  Iberia  hacia  el  2500 a.  C.  (los
descendientes de los esteparios de antigua ancestría eurasiático-altaica) y hacía el 2200 a. C. (los descendientes del
típico linaje afrasiático-semítico E1b1b1).

Aunque los autores del estudio genético no lo dicen, debe señalarse que no apareció J2 (De hecho, ningún hijo de J)
entre los hombres de El Argar. Siendo J2 el linaje paterno dominante (en algunos sitios es incluso el único hallado)
entre Minoicos y Micénicos,  y  el  dominante también en todas las poblaciones del  Bronce Temprano y Medio de
Anatolia, resulta hasta cierto punto “contradictorio” ese comentario de que la gente de El Argar parece aproximarse a
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“Minoicos” (donde ni siquiera hay  R1b) y a los “Micénicos” en los que sí hay  R1b (ancestría esteparia de antiguos
eurasiáticos altaicos), aunque el linaje fundador es  J2 (ancestría iránica del Neolitico). Los hechos claros son que lo
único que tenemos en el Argar son dos linajes paternos: estepario (sublinajes centroeuropeos y occidentales de R1b) y
afrasiático-semítico (un sublinaje de  E1b1b1).3 En La Bastida dicho linaje afrasiático-semítico constituye el 14,28%,
pero  con  relación  a  todos  los  varones  de  la  civilización  de  El  Argar,  cuyos  linajes  se  pudieron  determinar
genéticamente, el descendiente de E1b1b representa solo el 2,85%. 

Esta baja presencia del sublinaje paterno  E1b1b1a1b1 (que también vemos en el linaje materno que es típico entre
afrasiático-semíticos,  R0a, detectado en La Almoloya) nos parece que podría confirmar nuestra hipótesis de que no
mucho después de que la población fundadora de La Bastida llegaran desde el otro lado del Mediterráneo, desde las
tierras del Canaán (muy probablemente desde Israel), sería conquistada por los esteparios (R1b) que ya eran las élites
dominantes en casi toda la península desde al menos unos 300 años antes. Los esteparios se harían rápidamente con el
poder  y  se  apropiarían  de  la  ciudad  fortificada  de  La  Bastida,  fundada  por  esos  colonos  afroasiático-semíticos
(E1b1b1a1b1 y R0a), que ya era, de hecho, todo un símbolo de poder, otro grandísimo trofeo, como muy probablmente
lo fue también el apoderarse de las impresionantes ciudades calcolíticas de Marroquíes Bajos (Jaén) y de Los Millares
(Almería).

Esta hipótesis es consistente con dos hechos: 

1) que no aparece el mismo linaje afroasiático-semítico (E1b1b1a1b1), ni otro de igual ancestría en La Almoloya,
donde todos son ya esteparios, ni en ninguno de los otros sitios considerados como argáricos, donde solo hay esteparios
(R1b). La mujer afrasiático-semítica, R0a, hallada en La Almoloya, que sin la menor duda pertenece al linaje materno
que vendría acompañando al también afroasiático-semítico E1b1b1a1b1 (E-L618), se puede explicar fácilmente por lo
que ya ha sido más que constatado en todos los lugares por donde se movieron los bélicos esteparios, que estos siempre
conservaban las mujeres.

2) que ambos linajes afrasiático-semíticos (R0a y E-L618) desaparecen del registro arqueológico funerario prehistórico
posterior. 

No tenemos ni un solo individuo más de ambos linajes (paterno y materno) afrasiático-semíticos en todo el Bronce, ni
durante la Edad del Hierro de la península ibérica. Solamente lo hallamos, mucho después, en dos cementerios de una
misma cultura, la visigoda, uno de Granada y otro de Barcelona. Para todos los genetistas y arqueólogos estos dos casos
nunca han representado una continuidad de un linaje prehistórico de Iberia. No obstante, Granada se halla dentro del
área de influencia de la civilización de El Argar,  por lo que quizá el individuo  E-L618 de Granada podría ser un
descendiente del  E-L618 fundador de El Argar, aunque de momento sigue siendo una hipótesis difícil al no haberse
encontrado aún (después de su presencia en El Argar) en ningún período histórico y prehistórico anterior a la Edad
Media. Ahora bien, es honesto reconocer que siendo tan minoritaria (poco más de un 2%) la presencia de este linaje
paterno afroasiático-semítico, incluso ya en la segunda fase de El Argar, las probabilidades de que haya sobrevivido
hasta la época visigoda, sin dejar un mínimo rastro en todo el amplio espacio temporal que va desde la segunda fase de
El Argar hasta la época visigoda, son muy poco probables. No creemos que antes de terminarse El Argar (hacia el 1550
a. C.) unos pocos sobrevivientes de ese linaje afrosiático-semítico se mantuvieran durante unos dos mil años escondidos
en una remota cueva hasta que en día decidieron presentarse ante la sociedad visigoda. Espero que se nos disculpe esta
sana ironía… Y el mismo argumento irónico podemos usar para enfrentar la opinión (que ya nos vemos venir por parte
de ciertos arqueólogos que intentarán negar una procedencia directa desde las tierras de Canaán en el mismo 2200 a. C.)
de  que  el  individuo  afroasiático-semítico  (E-L618)  de  El  Argar,  simplemente  sería  un  sobreviviente  del  que
supuestamente ya había llegado a Barcelona en los inicios del Neolítico, hace más de 7000 años, y del que también solo
conocemos un único caso en toda la península. Es inadmisible aceptar que durante unos tres mil años desapareciera por
completo del registro arqueológico funerario, para reaparecer después en El Argar, o más tarde aún en un cementerio
visigodo.  La  ironía  de  un  muy  prolongado  tiempo  de  ocultamiento  de  numerosas  generaciones  de  este  linaje
afroasiático-semítico,  E-L618, dentro de una cueva, sin un mínimo contacto social externo, para reaparecer unos tres
mil años después, ya no en ls misma Barcelona, sino más lejos aún, en el Sur de España, se aplica en este caso incluso
más que en el anterior.

La cuestión sobre la  procedencia del  sublinaje de  E1b1b1a1b1 hallado en La Bastida merece ser  aquí  tratada. El
sublinaje que los autores del  estudio genético nos dicen que presenta el  niño varón enterrado dentro de una urna
(BAS025. Arc. ID: BA76),  datado entre el 2132-1949cal BCE (3653 ± 21, MAMS-47168), se corresponde con el
E1b1b1a1b1. Este linaje paterno se conoce ahora también como E-L618 (pero antes como E-V27), es hermano de E-
V22,  que se considera se originó en las tierras  de Canaán, por tanto,  hijos los  dos de  E1b1b1a1b (E-Z1919)  del
Neolítico de las mismas tierras de Canaán, quien a su vez es hijo de E-M78, que según todo apunta tuvo su origen en el
Norte de Egipto durante el Mesolítico. La mayoría de los escenarios posibles para el origen de E-V13 (el hijo de E-
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L618)  apunta al  Asia  Occidental,4 o  sea,  el  Cercano Oriente,  especialmente el  Levante.  Una hipótesis  es  que los
portadores de E-M78 desprovistos de la mutación V13 salieron de África y que la coalescencia se produjo más tarde en
el Cercano Oriente (que obviamente incluye las tierras del Levante y la antigua Canaán) y Anatolia. Los estudios más
recientes de ADNa son compatibles con ese Escenario (África-Levante-Anatolia). El haplogrupo E-L618 llega a Europa
a través de una ruta que parte del Levante (vía Anatolia), y su procedencia se hallaría en el nordeste de África, según
(Cruciani et al 2007, Underhill & Kivisild 2007).5 Los datos sugieren que desde el Asia Occidental (Cercano Oriente y
Levante) los portadores del linaje paterno E-V13 (el hijo del linaje paterno E1b1b1a1b1 / E-L618 hallado en El Argar)
comenzaron a expandirse por Europa desde una fecha tan temprana como hace unos 5300 años.6 Por otra parte, al
analizarse  las  afinidades genéticas  de los  individuos de  Taforalt (Marruecos),  todos sublinajes  de  E1b1b1 (donde
también se halló un individuo E1b1b1a1b1) se llegó a la conclusión de que todos están estrechamente relacionados con
los Natufienses y otros grupos del Neolítico del Levante, donde se hallan los valores más altos, 7 lo cual suele indicar
origen.

Los valores de frecuencia más altos en la antigüedad del linaje paterno  E1b1b1a1b1 suelen hallarse entre pueblos
afrasiático-semíticos (Egipto y tierras de Canaán) a los que les siguen algunos sitios neolíticos (de origen afrasiático-
anatólico) de la Europa oriental (Hungría y Croacia) y un único sitio arqueológico de Iberia (Barcelona), y en un
individuo del Calcolítico final de Cerdeña, de poco tiempo antes de surgir El Argar. De momento, ninguna presencia
confirmada aún en Creta, ni en Grecia, ni en ninguna otra isla del Egeo, ni en la misma Anatolia.
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En cuanto a la relevancia del individuo, merece destacarse que, además de haber sido enterrado en urna (sistema que al
parecer es más característico de las élites o de un grupo social  superior),  presentaba ofrendas variadas, entre ellas
algunas  piezas  de  ovejas,  y  según  Andúgar,  Celdrán,  Fregueiro,  Lull,  Micó,  Oliart,  Rihuete  (2021),8 pocos
enterramientos infantiles parecen merecer este tipo de ofrendas. 

Como dato curioso merece señalar también algo que no es muy conocido, el hecho de que Seti I, Ramsés II el Grande, y
Ramsés III, el que enfrenta a los poderosos “Pueblos del Mar”, son todos también de un sublinaje paterno de E1b1b1.
¿Podría ser que el individuo con linaje paterno  E1b1b1a1b1 (E-L618) de La Bastida, igualmente descendiera de un
linaje  de  reyes,  príncipes  o  importantes  nobles  con  una  larga  tradición  en  colonización  o  conquistas  varias?.  No
deberíamos perder de vista que justo en la época en que se funda El Argar en las tierras de Canaán existía el Imperio
Acadio, iniciado por el rey Sargón de Acadia o Sargón el Grande (c. 2270 a. C. – 2215 a. C.), y puede que un viaje
hasta las confines del Mediterráneo occidental, capitaneado por gente del linaje afroasiático-semítico E1b1b1a1b1, que
partiría de algún lugar de las costas mediterráneas de las tierras de Canaán, no fuera una mera aventura comercial, sino
parte de una auténtica misión imperial encargada por el que entonces era rey en Acadia, Šarkališarri (2223-2198), con
miras a expandir los dominios del Imperio Acadio más allá del mar, hasta los confines del occidente. La Bastida se
funda cerca del 2200 A. C., pero la fecha no es absoluta, siempre hay  un pequeño margen de error en las dataciones
radiocarbónicas, por mucho que se calibren y re-calibren, un margen más que suficiente para considerar que La Bastida
pudiera haber sido fundada incluso bajo el reinado Naram-Sin (2260-2223 a. C.). No olvidemos que desde la misma
fundación de La Bastida (circa 2200 a. C.), sus fundadores erigen un muy sofisticado sistema defensivo de murallas con
bastiones cuadrangulares troncocónicos y otros elementos que son característicos de esas mismas tierras de Canaán y
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gran parte del Cercano y Medio Oriente, lo que implica que ya con los primeros colonos vinieron arquitectos y gente
especializada en tales construcciones. Todo parece responder a un auténtico plan de fundación colonial que desde el
primer momento tiene que asegurar su posición y defensa, convirtiéndose en una plaza fuerte. Desde luego, nada de esto
es lo esperable si estuviéramos tan solo ante un pequeño grupo de mercaderes que solo buscan comerciar con países
lejanos.

Hipótesis de los autores de este artículo sobre el origen y la ruta mediterránea seguida por la pareja afrasiático-semítica (E-L618 y R0a) fundadora
de El Argar. Véase como en Canaán es donde único tenemos el linaje materno R0a (aparecido por primera vez en toda Europa occidental en El
Argar) acompañando a un hombre E1b1b1, ancestro parental del E1b1b1a1b1 (E-L618) que aparece en El Argar. Ella no aparece en ningún sitio
de Anatolia de esos tiempos (ni antes), como tampoco aparece en sitios Micénicos ni Minoicos, y lo mismo sucede con E1b1b1a1b1 (E-L618), que
tampoco aparece en esos sitios... ¿Porqué ignorar entonces Canaán, y tratar de seguir insistiendo en que el origen de los fundadores (o la mayor
"influencia cultural") de El Argar viene del mundo egeo Micénico o Minoico? ¿Solo porque se halla un pequeño porcentaje de ancestría de Irán del
Neolítico en la gente de El Argar? Está claro que esa ancestría no puede provenir de esteparios de la Península que nunca vinieron del Cercano o
Medio Oriente. Esa ancestría solo puede provenir, precisamente, del linaje paterno E1b1b1a1b1 (E-L618) y del linaje materno R0a, o de gente J2
que no ha sido hallada aún en El Argar. El hecho más que comprobado es que dicha ancestría iránica del Neolítico está más presente entre los
afrasiático-semíticos de las tierras de Canaán y de otros lugares del mismo Levante o Cercano Oriente que entre los mismos Micénicos y Minoicos.
De modo que no hay verdaderas razones genéticas para descartar las tierras del Canaán y su alrededores ocupados por pueblos semitas, a favor de
un origen antólico-egeo o micénico-minoico. Este mapa es una modificación de los autores de este artículo de un mapa publicado en Eupedia.com.

Conclusión
Consideramos que las pruebas de paleogenética de la población de EL Argar, tanto de hombres como de mujeres,
permite confirmar la hipótesis que hemos venido publicando desde hace un tiempo, tanto en textos como en vídeos, de
que La Bastida habría sido fundada por gente que provenía de las antiguas tierras de Canaán, y no de Anatolia o del
Egeo,  como siempre se había considerado,  ni  de Grecia,  y mucho menos desde Creta.  La arqueología comparada
(arquitectura doméstica, palacial, urbana, militar, idénticos tipos de vasijas, especialmente copas, e idénticos sistemas
de enterramientos en urnas o pithoi y en cistas) no dejaba ya a muchos arqueólogos (no solo a mi), ni la menor duda de
que los fundadores de la Civilización de El Argar vinieron directamente desde el otro lado del Mediterráneo, puesto que
solo allí,  entre Canaán (Alta coincidencia), Anatolia (Moderada coincidencia) y Chipre, y Grecia Micénica y Creta
Minoica (Menor coincidencia), es donde se hallan todos esos elementos, que ya existían en esos lares desde unos dos
mil a dos mil años antes de surgir El Argar. 

Nuestra aportación (confirmada ahora por la genética) ha sido proponer, desde el principio, que el origen se hallaría en
Canaán,  no  en  Anatolia,  donde  no  tenemos  ancestros,  ni  descendientes  directos  del  individuo  de  La  Bastida
(E1b1b1a1b1 /  E-L618) en ninguno de los sitios con elementos similares a la civilización de El Argar. Solo entre el
Norte de Egipto y Canaán tenemos los ancestros directos del sublinaje afroasiático-semítico E-L618, que es hermano de
E-V22, el cual se considera originario de las tierras de Canaán. No tenemos ancestros, ni descendientes de E-L618 en
Anatolia, ni en la Grecia micénica, ni en la Creta minoica, ni en Chipre. Después hallamos en el Calcolítico de Cerdeña,
poco antes que en El Argar, un individuo E1b1b1a1b1 / E-L618, que podría entonces soportar la hipótesis del paso -por



vía  marítima-  de  los  mismos  colonos  que  terminaron  arribando poco después  al  Sur  de  España,  donde fundaron
entonces la imponente ciudad fortificada de La Bastida. Idea esta que se ve reforzada con el hallazgo en Sicilia del
mismo haplogrupo materno  R0a que vemos en una mujer de La Almoloya (que como mejor hipótesis habría venido
como  compañera  del  linaje  paterno  E1b1b1a1b1  /  E-L618)  y  que  no  por  mera  casualidad  en  Sicilia  es  casi
contemporánea (de unos pocos años antes) de la fecha de fundación de La Bastida.

La  baja  presencia  de  poco  más  de  un  2%  de  la  ancestría  afroasiático-semítica  que  después  se  registra  en  los
enterramientos con relación a todos los varones y mujeres de todos los sitios de El Argar analizados genéticamente, es
una clara señal de la otra hipótesis que propusimos como predicción -pendiente de los resultados genéticos- de que una
baja presencia de linajes afroasiático-semíticos provenientes de las tierras del Canaán sería un buen indicador de que
estos fundadores serían tempranamente conquistados por los esteparios peninsulares, quienes ya serían parte de las
élites guerreras dominantes en parte de Iberia y en la Europa occidental más cercana a la península, desde al menos
unos 300 o 200 años antes.
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ANEXOS

Mapa de ancestrías durante la Edad del Bronce Temprano, ca. 2200-1750 a. C. (Primera y Segunda Fases de El 
Argar). Author: Carlos Quiles (2020). Leyenda sobre las ancestrías: Autores de este artículo.
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Nótese que la ancestría iránica es mucho mayor entre los linajes anatólicos de la Edad del Bronce Medio (que no tienen clados E1b1b1 ni R0a) y
entre los linajes de las tierras de Canaán (con clados paternos E1b1b1 y maternos R0a como los identificados en El Argar) que entre los Minoicos y
Micénicos (que tampoco tienen clados E1b1b1 ni R0a). Pero todos ellos comparten el linaje J2, un clado paterno dominante en la ancestría iránica
(Iran_N e Iran_CA). De modo que el porcentaje notable de aumento de ancestría iránica en la composición genética de los argáricos no tiene
porque responder, obligatoriamente, a un origen Micénico o Minoico, ni de otro lugar del Egeo o de Anatolia, sino que bien podría responder a un
origen en linajes paternos y maternos provenientes de las tierras de Canaán, como de hecho lo serán los clados R0a (materno) y E1b1b1a1b1 / E-
L618 (paterno)  hallados  en  dos  individuos  de  El  Argar  (La  Almoloya  y  La  Bastida).  Debajo,  dos  mapas  con  rutas  genéticas  prehistóricas
señalándose (por orden cronológico) los puntos de orígenes de linajes y sublinajes estimados por los genetistas.
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